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La traducción al castellano ele dos Teologías del Antiguo Testamento
ponen a nuestro público en la posibilidad de comparar cuán diversos enfo­
ques pueden ampararse bajo este mismo título. Se trata de las de Mgr.
Paul van Imschoot 1 y la de Gerhard von Rad ". El éxito de la primera
se debió en gran parte a que fue la primera síntesis católica en lengua
francesa y a que los dos primeros volúmenes de esta obra, que el ex pro­
fesor del seminario de Gante dejó inconclusa al morir en 1!>68, son un
repertorio vastísimo y concienzudo de saber bíblico. Pero -habent sua fata,
libelli aparecería casi al mismo tiempo que la obra de von Rad, la cual
estaba destinada a revolucionar la disciplina por la novedad de su método
diacrónico. Forzosamente esta última debía arrojar sombra sobre una obra
concebida según el plan sistemático de L. Koehler (Dios-Hombre-Escatolo­
gía) y que no tenía suficientemente en cuenta el proceso de gestación y
desarrollo de las creencias de Israel, sino en casos excepcionales e inevi­
tables como en el capítulo de ln angeolog-ía. Un sino parecido estaba reser­
vado a la versión castellana de la obra de van Imschoot que aparece, quince
años después de su original francés, un año después de la traducción fran­
cesa :i y sólo cuatro años antes que la traducción castellana de la obra de
von Rad. Su mérito no está, es cierto, en la originalidad, sino en el haber
reunido sólida y laboriosamente los resultados más seguros de la ciencia
vetrotestamentaria. Pero quien quiera juzgar con justicia lo que vale, deberá
colocarla dentro del conjunto de las teologías bíblicas 4.

1 P. van Imschoot, Teología del Antiguo Testamento (Actualidad Bibli­
ea 12), Fax, Madrid, 1969, 842 págs. El original francés: Théologie de
l'A nc-ien Testa ,nent, se publicó en dos tomos: T. I, Dieu, Paris, 1954; T. 11,
UHomme, París, 1H56. El primer tomo fue traducido al inglés por Desclée
lle Nueva York en 1966.

T. von Rad, Teología del Antiguo Testamento, T. I, Teología de las
tradiciones históricas de Israel, T. II, Teología de las tradiciones proféticas
de Israel, Sígueme, Salamanca, 1972, 591 y 567 págs. El orig·inal alemán
se publicó en Munich por Kaiserverlag en 1960. La traducción francesa en
Gincbrn por Labor et Fides en 1967.

3 De la traducción francesa de la obra de von Rad se ocupó nuestra
revista: Stromata, 26 (1970), 213.

4 Véase por ejemplo E. Würthwein, Zur Theologe des Alten Testa­
ments en TRundschau, 36 (1971), 185-108; o la extensa obra de H. J. Kraus,
Die Biblische Theologie, que reseñamos en este boletín.
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to a la significación de la obra de von Rad para la '-~ 1En cuan • . . veOlogí
bíblica (TB) posterior, queda caracterizada por Juhen Harvey e

l ' b 'br d • 6n • d n su
t, 1 El advenimiento de la teo.oqa 'aca 'acr "ca el Antir,uo Tar 1cu o b . 'f· . ea.

f t El decenio 1960-1970 , que enea eza sign1 1cat1vamente el pr·.amen ,o. . . . . · 'Imer
número del B·iblical Theology Bulletin, la revista dirigida por él y Por el
P. Léopold Sabourin y que ha comenzado a editarse hace poco en Roma.
Esta revista merece una breve disgresión para presentarla. En su número
inicial se pone como propósito "exponer y discutir el estado actual y el
prog,·ern de la investigación en teología bíblica Y exégesis en un lenguaje
accesible a todo lector preparado". Y cunndo habla de exégesis se refiere
a aquélla que "busca el sentido teológico de los textos inspirados". Se com­
pone esencialmente de boletinec; críticos de libros Y artículos, de reseñas y
-ocasionalmente- de estudios monográficos. Comenzó a aparecer en dos edi­
ciones, una inglesa y otra francesa, pero esta última fue desgraciadamente
suprimida a partir de 1972. La existencia y el contenido de esta revista
muestran bien a las claras el auge de esta disciplina y están justificado5
por la abundancia creciente de estudios de TB, de los que da continuamente
cuenta en forma sintética y pormenorizada. Quienes están sometidos a gran­
des restricciones bibliográficas, como es el caso de los estudiosos de estas
regiones, no podrán sino saludar con júbilo $U :.iparición. Entre las muchas
revistas que hoy se publican y que se disputan a menudo un mismo ámbito
del saber, ésta viene a colmar una laguna y a prestar un real serdcio.

Parn Ritunr Y evaluar la Teologíct. del AT de von Rad es necesario
bosquejar aquí por lo menos a grandes rasgos, la evolución de las teologías
bíblicas. Bajo el influjo del historicismo del siglo XIX y la ebriedad de
nuevos conocimientos que aportaba la arqueolo~a acerca de las religiones
del Antiguo Oriente, la TE se independizó de la dogmática y se fue con·
vnhcnrlo, c·arla vez ms H • . A rtir· as, en una istoria do lrr. Religión de lsrael. P8
de l Primera Gr; M ¡a5. 1.. erra unlial se hce sentir también en este campo la

"en que reclama que la historia tome en serio la dimensión religiost
urgen así las sistemt. .e, el

d . • • n tzac10nes teológicas, cuyo riesgo inevitable ue
e introyectar en l T . t deeste .. a categorías ajenas a ella. Como representante

g1 upo podemos citar I I( hl d sis-u.-mnt··. . 1 . ª ""· oe er. Intentos posteriores preten en •
,[" "ontenido teológico del Antiguo Testamento a partir de l"

• • • cgorm~ bíblicrrn d • suTB ni . .J d · . -s te pensamiento. Walther Eichrodt estructura
i enc 01 del nucleo t t; d losestudios -aún t q, ematico de la A1ianza. Dentro del ámbito e ,

h ' ema reos- de este t; ue aun
0y sigue siendo del@tiq _- tpo, se plantea el problema, q d

los temas te1a, """Ud0, de si existe un núcleo o centro unificador "
'· • Oj!1cos el AT o.

5 J. Harvey S J L' d' • • • ave ¡e, • {0l'Acien Testamet. La +,"coent de la théologie bblique diachroiq°
6 U • ecenn.ze 1960 197th <) n J>~norama reciente d 1 - O, BTBull, 1 (1971), 5-31. f

e 'ete in the OT TI l e problema en. F Hasel The Probfcm
mos so»re l t«na a n{",P?ggte, e ziw,' s is7u, os.s2. ove

hbro de Deissler, en este boletín.
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La obra de von Rad tuvo el mérito genial de abrir un nuevo camino.
Distanciándose consciente y críticamente de las presentaciones temáticas y
basándose en las conquistas de la historia de las formas Y de las tradicio­
nes, trató de rehacer las peripecias de los diversos y reiterados relatos que
el mismo Israel hizo una y otra vez de los mismos sucesos a la luz de las
nuevas circunstancias. Más que los contenidos de la teología, resaltó así la
acción teologizante de Israel. Lo que von Rad bosquejó en su obra fue una
historia-de-la-fe-vivida y proclamada por Israel, con lo que logró conciliar
por un lado la inquietud histórica de los herederos espirituales del histori­
cismo liberal con el celo religoso que predominó en el período entre guerras.

Una de las intuiciones fundamentales de von Rad es que todo el Hexa­
teuco está construido sobre antiquísimas fórmulas ele profesión de fe válidas
para el Israel ele todos los tiempos. Es este uno de los tantos puntos que
la TB debe agradecer a la exégesis. Recuérdese que von Rad se inició con
trabajos de nálisis de las formas literarias, persiguiendo precisamente el
principio formal de la construcción del Hexateuco. 'Trabajó también en la
historia de las tradiciones, especialmente en una monografía sobre la guerra
santa. Señalemos de paso la reciente aparición del segundo volumen de sus
escritos menores 7 que contiene su disertación sobre el pueblo de Dios en el
Deuteronomio, estudios posteriores sobre el Deuteronomio, un trabajo sobre
la teología del Códice Sacerdotal y otros interesantes escritos de TB.

Como nota Alom:o-Schockel en su prefacio n la traducción castellana,
la preferencia de von Rad por los análisis macroscópicos lo hace más ase.
quible a un público no especializado. Advirtamos al lector de la importancia
que tienen las cualificaciones que von Rad agrega a lo que dice: "cierta­
mente", "con toda probabilidad", "posiblemente". No son pura fórmula.
Mucho de lo que dice reposa sobre hipótesis o conjeturas, y tomar por
cierto lo probable sería malentenderlo.

El primer volumen de su Teología del Antiguo Testamento (TAT) se
divide en dos graneles partes. La primera, que consta de un centenar de
páginas, es un compendio histórico de la religión yavista y de las institu­
ciones sagradas de Israel, contiene las principales etapas de la experiencia
religiosa de este pueblo. Asistimos en ella a los albores de las tribus, a la
cr_1s1s que provoca el asentamiento en Canán, a la que acompaña el surgi­
miento del estado, se nos presentan las corrientes restauradoras y retor.
mistas, y el surgimiento del Israel postexílico. En la segunda parte, la
mas extensa, se expone la teología de los escritos leo-ales e históricos. de
lo: ] z ti ·' 's salmos más antiguos y de los primeros escritos didácticos. En estos dos
últimos grupos de escritos, von Rad descubre una primera respuesta de
Israel a las intervenciones salvíficas de Dios en la historia.

En el segundo volumen, dedicado a las tradiciones proféticas, la divi-

7 G. von Rad, Gesammelt Studien zum Aten Testament, Band II,
Hrsg. R. Smend, Kaiserverlag, München, 1973, 328 págs. "
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. . E a primera parte von Rad trata de cuestiones hisión es tnpurt.1ta. ,n un . , , s.

, . . esenciales del profetismo: los or1genes, Ehas, Elis°"tóricas y de nociones ·.: :. . "O,

•. . b 1 profetas hasta su fijación por escrito, la vocació
las tradiciones sobre 1OS ·on d1, p, n

. , lºb ·t d de los profetas, su concepto e a alabra de Diosy ]a revelac1on, 1 e1 a . . ,

l. ºd d Israel acerca del tiempo, de la historia Y de la escatologíaa.s 1 eas e A , o r ,
f,t· E la segunda parte trata de mos Y seas, sa1as y Miqueaspro e tea. n . ,

de 1n novedad aportada por los profetas del siglo VIII, de la época de

J , E,yenu1·.,.,1 y ,lel deutero-Isaías, del aporte de la profecía babiló-
a erem1as, '' 1 1» •

nica y del comienzo de ln dominación persa, de las profecías relativas a la
nueva Jerusalén y por fin de la apocalíptica y Daniel.

La tercera y última parte la dedica von Rad a tratar cuestiones propia.
mente teológicas acerca de la interrehlción de ambos testamentos, de las
concepciones. vetcrotestamenta:rias del mundo Y del hombre en su relación
con la fe cristiana, profecía y cumplimiento, Ley Y evangelio. Es esta una
problemática de la que se ocupan otras obras que debemos comentar más
abajo. Volveremos sobre ella.

Hemos visto que la TB de von Rad inaugura una nueva era en esta
disciplina, conciliando sintéticamente los esfuerzos de historia de la religión
y _los de la exposición sistemática de contenidos teológicos. Como ocurre
con frecuencia, los esfuerzos de síntesis conciliatoria, reciben lns criticn::
de ambos extremos, y así sucedió a la obra de von Rad. Algunos críticos
echaron de menos una noción más clara de la revelación. De esta crítica se
defiende von Rad en el prólogo a la cna rta edición rerordando que da en
su obra las nociones fundamentales: "qe Yavé se celó a s mueblo -y
a cada generación de un modo particular a través de sus intervenciones
hi..::tóricas, las cu@les cristalizaron cn palabras, y también mediante su pd­
labra qe, a su vez, se hizo histo,·?.°n", de lo cual se desprende que "es ece-
8ario dar una formulación neva y más cuidada al fenóm.eno de la reve-
lación en el A t • T •12 iguo • estamento". Desde la esquina opuesta se le objetaba
a partir de d t • dn e ermrna O concepto de historia, concepto que von Rad
encuentra también a. . 1 . ' .aJeno a las categorías bíblicas: "Yo creí que era inco
prrrableme-nfe mris impo1·fm f ll lmnod ·6 • • 1 e er,n ,. a raptar rn .~1l8 mínim,os detalles e

-0 e mo IR1·ael concchía [r, h • . • , . • ·. ;td l :. 'storia y cuál fue su experiencia inmediaG
e ta misma, que el aedi su $3, •el de l }i .<. s afirmaciones con un concepto importado con

a istoria verdadera . , ¡ o
increíbles J . l , ara catalogarlas en cre·íbles menos creíbles• s, ae tuvo un co t t . , t
aensible a ell tacto incomparable con la historia, fue (lª que, por el mame t ~ t-rosconceptos habitual . u ento no podemos expresarlo con n-i~es •

es. ¿ivo puclzera • - algonuevo sobre la ¡ • t . . ocur,--u· que Israel nos ensenm·a
stora y su coci - d : 408acomodar nestro encia (e la historia, a lo cal debería7

• s conceptos?" H , ' ·tud
que es todo un desaf' • • e aquí claramente expresada una act!
. , 10 Para • '.

ción dogmática sea te 1 · . quienes se aproximan a la TB desde una posl
te , , o1ogca sea filos5f;. E 1 ca-gonas bíblicas y l d 1 . so 1ca. (i n la confrontación de as

as e teologo • • • • ca·¿quien Juzga a quién? ¿ Son nuestras
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tegorías las que juzgan a las bíblicas, o las categorías bíblicas las que
guardan una normatividad que las constituye en jueces de todas las demás?

Pero la crítica más grave a la obra de von Rad es la que lo acusa de
diluir la historia real y objetiva, como si no tuviera interés en los aconte­
cimientos sino en el kerygma y su evolución 8. Von Rad ha conseguido de­
fenderse de la acmrnción de ser el Hn!tmann del AT y en sus matizadas
respuestas muestra que entiende que la historia real se compone tanto de
Jos hechos como de su interpretación.

Aunque von Rad había tratnclo ya de In sabiduría hacia el final del
primer tomo de su teología, algunos críticos se mostraban insatisfechos con
la suscintez de esas páginas. Como si hubiera querido saldar una deuda
con los escrito::- sapienciales, nos dejó antes de morir una obra dedicada a
ellos que puede considerarse la última de un gran tríptico de TB 9• Tradu­
cida inmediatamente al francés 10 ha aparecido también con encomiable cele­
rilad en castellano 11. Los últimos tiemnos han conocido un auge de los
estudios monográficos sobre la sabiduría de Israel, sus formas y tradiciones.
Sobre todo se ha atendido a sus posibles entronques, relaciones e influjos
con las sabidurías circundantes. Von Rad prescinde o naco menos del ma­
terial comparativo para esforzarse por comprender la sabiduría israelita
desde dentro, en el :1mbito de su propio horizonte. Fy en elJo, como en su
'TA'T un intención metódica crítica: ";no habremos de preguntaros si los
métodos aue caracterizan vuestras investigaciones veterotestamentarias sir­
ve. realete para tener na visión más clara de la literatra didácti­
cn?...''. El camino temático condujo a abandonnr el texto y a distraerse
hacia el amplio campo de la sabiduría extrais1·aelita. El estudio de las
formas y de lns tradiciones no $Ue1e llegar tampoco a las preguntas sus­
tanciales sobre el sentido. Lo que von Rad se propuso fue abordar algunos
problemas ele fondo de la sabiduría de Israel y, sobre todo, "1·ep1·esen.tarnos
s,, moclo específico de plan fea r las cuestiones y qe hagamos estro su
mo<lo de pcnsc,r" (Prólog·o). El objeto formal del estudio de von Rad es
la manera peculiar que tuvo Isrnel de enfrentar la aventura de la eman­
cipación de la razón; enfoque en el que late una apología del método de su
teología bíblica: "No debemos scn•irno.<: -inconfroladamente de las a.bsfraccio­
ne8 qe 08 son familiares (naturaleza, historia, rnunclo, c1·eación, provide-n.­
ciu, etc.), y sí debemos tratar de comprender cómo Israel se encaró con. el

8 J. Harvey cita varios trabajos importantes en su artículo arriba ci­
tado, entre los que destacamos: F. Hesse, Kerygma oder gcschichtliche
Wirldichke·it?, en ZTK, 67 (1960), 17-26; C. Barth, Grimdproblenl,8 e·mer
Theoloqio des AT, en EvT, 23 (1DG3), 342-372. .

0 G. von Rad, eisheit in Israel, Neukirchener Verlag, Neukirchen-
Vluyn, uno, 427 págs. ,

10 Israel et {a, Sagesse, Labor et Fides, Gcneve, 1970, 391 pags.
11 La Sabiduría en Israel. Los sapienciales y lo sapiencial. Fax, Ma­

drid, 1973, 426 págs.
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t b Porque una realidad que no sea captada Pormundo donde ae encon ra a. . .. b • t • tes se presenta de manera distinta, e inclgconceptos colectivos ojetvan " , . ,, o

, , l . tido- toca al hombre más directamente (p. 30)--debenamos haber o 'fYI esen . . •
t . luso si el mismo apelativo convenc10nal de "Babi,.

Von Rad se pregun a me
d , ,, no constituye ya un obstáculo más que una ayuda, pues pertenece
,j,ro de conceptos bíblicos y teológicos de conjunto cuya validez y

t •a son clai·os CobiJ"a como una etiqueta muy gener1ca y en elcon em o no • •
fondo muy poco esclarecedora una variedad de documentos demasiado gran.
de que se resiste n. toda clase de agrupación o seriación bajo puntos de
vista concatenantes. Dado que Israel estaba asombrosamente poco interesado
en la elaboración de conceptos rigurosos, el análisis de las nociones o los
estudios de vocabulario "pueden arrojar en la. desesperación más completa
a un analista honrado de la conceptualida.d". El paralelismo de términos,
como por ejemplo en Prov. 1,1-5 donde se enristran en un crescendo acumu­
lativo, induce a pensar que más que la precisión conceptual se busca bos­
quejar una silueta de los hechos conocidos. Von Rad subraya el carácter
artistico-poético de esta literatura epigramática, cuya desaparición progre­
siva en la civilización occidental señala quizás la pérdida de toda una di­
mensión del conocimiento específico del mur.do y de la capacidad contem­
plativa. Gillis Gerleman ha caracterizado el principal valor de la obra
de von Rad: "una asombrosa conatraldad con el objeto de su estudio" 12,

Pero con las obras de vnn Imschoot y von Rad no se agota el material
de TB accesible hoy nl lector de hnbla castellana. El repertorio de dichas
obras se ha visto enriquecido últimamente con la traducción del alemán
de una obra escrita en colaboración por dieciséis escrituristas católicos bajo
la dirección de Josef Schreiner 13. Aunque se subtitule introducción, la obra
Palabra y Mensaje del AT dirigida por Schreiner, "no es una. lntroducci6,i
cm el sentido normal de l l b . • • -'~
1

. a pa a 1a, a.1mq11r conflen~ las lfn.ea.s esencia~-~ U-"

o qup. -una. mtroclucci6n debe f M , . . ,
d l A

. • 0. rerer. n.~ pare~1do t1ene con una teolog1a
el Intiquo Testamento" (P ) Ero ogo • n efecto, algunos de los veintitrés ca-

~itulos _qu~ la componen se ocupan de temas intr~ductorios o de problemas
ermenéuticos, pero una buena canti<lad de ellos rastrea en busca de su

mensaje os estratos de] P tt, •en a euto (yavista, elohista, deuteronómico Y es-

12 "E' .me erstaunliche Kon 1t . . ..chaus von Rads Studie Al gema .1 át mit ihrem Gegenstand pragt dur-
er den Ausdruck Roid i¿" ,"enzeichen der israelitischen Humanitas hs'
Weisheit Israels konnte k ( ~n 6,9) herausgezogen. Sein Buch iiber die
Herzens und des Geistes" ~u~ esser charakterisiert werden: eite des

1" Original alemán: ,, "rlemann, en TLZ, 97 (1972), 351.
Eifiwrna in @ie Priem, $"Pg'schayt. Eie ticoloiscíe na_ ritiste
Echter-Verlag, Würzburg HJB,;s ten, Testaments, Hrsg. Josef Schreiner0con bibliografía actualizad b 484 pags. De la segunda edición en 197
Y mensaje del Antiguo Te8~~ se tª hecho la traducción castellana: Palabra
Barcelona, 1972, 670 págs, men o. Introducci6n a BU problemática, Herder,
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crito sacerdotal) la obra deuteronómica, los profetas, la teología postexílica
y sapiencial, la literatura novelada, y los escritos apocalípticos. Y busca
dicho mensaje (Botschaft) religioso y espiritual, tal como puede entenderse
teniendo en cuenta el estado actual de los conocimientos exegéticos y sin
sacrificar el método histórico a la teología. Por todo ello esta obra es un
excelente manual de consulta para el pastor de almas o el catequista que
busquen informarse rápida y seriamente. El volumen cuenta con prácticos
índices, un cuadro cronológico y mapas desplegables en blanco y negro. La
disposición de In obra muestra que se ha procurado salvaguardar la unidad
de una exposición diacrónica del mensaje religioso de la Escritura, mos­
trando el progreso de la revelación y el desarrollo de la historia de salva­
ción. Los tres primeros trabajos están dedicados a cuestiones de interpre­
tación y de método: El AT como palabra del hombre y palabra de Dios
(L. Alonso-Schockel); La fe y la historia dcl AT a la luz de la evolución
de su texto y de su medio ambiente (Elpidius Pax); El esfuerzo científico
para la comprensión del AT (J. Schreiner). Queda así asegurada una intro­
ducción a los problemas del lenguaje y la inspiración, del texto y su for­
mación, del contexto geográfico histórico y cultural (tal como podemos
conocerlo a través de las ciencias auxiliares de la exégesis) y a los métodos
de crítica textual y literaria. Los caps. 4-19 dan una visión de las diversas
épocas y escritos. Los caps. 4-8 se ocupan de: Los orígenes del pueblo de
Dios. La antigua tradición de Israel (Schreiner); Abraham, Isaac y Jacob.
Recuerdos de la época patriarcal (Schreiner); La visión de la protohistoria:
Gen 1-11 (J. B. Bauer); El yavista, pregonero de la historia de salvación
(L. Ruppert); El elohista. po·rta.1.•oz del pueblo de Dios (L. Ruppert). En el
cap. 9 Notker Füglister introduce a los profetas: Historia y estructura deI
profetismo. Siguen los estudios sobre la escuela de Isa fas (Schreiner); el
mensaje de la Alianza según el Deuteronomio (N. Lohfink) Jeremías (N.
Figlister); la obra histórica deuteronomista (N. Lohfink): Ezequiel (Schrei­
ner); el Escrito sacerdotal y la esperanza del retorno ( R. Kilian) ; el período
postexilico (D. Arenhoevel); los escritos sapienciales ( G. Ziener) ; los
salmos (O. Schilling) y las narraciones noveladas ( O. Loretz). El volumen
continúa con capítulos más netamente teológicos: El origen y el desarrollo
de la escatología Y la apocalíptica (F. Dingermann); antropología bíblica
(O. Loretz) los novísimos (F. Dingermann); Leo Krinetzki trata el tema
de la relación entre ambos testamentos y el volumen se cierra con algunos
ejemplos de exégesis de textos (S. Schüssler-Fiorcnza) y con una sinopsis
de las fuentes narrativas del Hexateuco (L. Ruppert).

Del éxito de la obra da una idea el hecho de que conoció rápidamente
una segunda edición alemana, y ha sido traducida al castellano e italiano.
Pero además en que el editor acometió la edición de otro volumen semejante
dedicado al Nuevo Testamento, comentado ya por nuestra revista (Cfr.
Stromata, 26 [1970], 128-129). Una eventual próxima edición debería ac­
tualizar la bibliografía en castellano.
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. . . G· . , Cordero O.P. profesor de la Universidad de

EI P. Maximiliano ;arca tad d 1 BAC (1960-1965) {• d 1· Biblia Comen a a e ª _...,._ - e laSalamanca y director 1e 1a [

h d nl1estra revista (ver C. y F., 17 1961], pp. 183 ss.)
cual se a ocupn o , 1 S 1• - t, 1 p ntateuco los Profetas, Job, os a mos y el Cantarv en la cual comen o e e ' .
• f ·ece la primera TB completa, del Antiguo y delele los Canta res, nos o 1

t haya aparecido en el mundo de habla castellanaNuevo Tcstamen o, que . 1 •

N qlll, del primer tomo, dedicado al AT +. Esta TAT es laos ocuparemos a
primera emprendida por un católico desde la de van Imschoot que hemos

t I ntes Pertenece como aquélla al genero de las teologias bíblicaspresen a o a . • •
sistemáticas, aunque usa el método histórico Y presta especial atención al
desarrollo histórico de las ideas relig·iosas del AT. En un capítulo introduc­
torio, el autor se explica largamente acerca de su método, de lo que entiende
pol' TR y de los fundamentos de su opción. La obra se divide en cuatro
partes. La primera trata de la doctrina acerca de Dios tal como se desprende
de los "credos", de las manifestaciones e intervenciones divinas, de los
ángeles y del hombre. Es la parte más extensa del libro y equivale a sus
dos terceras partes. En la segunda parte trata de las esperanzas: Mesías,
Reino de Dios y escatología. La tercera parte se ocupa de las obligaciones
morales y religiosas, del culto y la conducta, o sea de los deberes parn con
Dios y para con los hombres. La parte cuarta y última, trata de la caída
del hombre y de su salvación: pecndo, conversión, expiación, perdón, valor
expiatorio del sufrimiento, etc. Podemos alegrarnos de tener ahora en cas­
tellano una obra equivalente por su solidez y honestidad a la de Eichrodt,
van Imschoot o Jacob, con todas las ventajas de una buena exposición siste­
mática, pero que ha sabido aprovechar además las enseñanzas de1 método
diacrónico de von Rad, con lo que ha podido aventajar a aquellas en varios
a~pectos. El autor ha tenido que enfrentar lúcida v valientemente 1n pro-
bJemática y las opcione • h t • · · 1 •· :s meren;es a una empresa semejante. Si alguien
pudo sentirse decepeio d dof, ti
. 1 ·nado por e e ectos menores, tales como ciertas repe 1•

c10neS, c.>xceso de citas que pueden diluir el curso de la idea o si se puede
esperar que mejoren en . ..l • '

l . una segunua ed1ción ciertos defectos de detalle como
a ortografia de los nomb ·e ], .+

m1 .<. .e, es e autores extranjeros es inneaable que esw
ueva srntes1s de la TAT h . ' '=' 'd

de la ·¡ti+ . 1a ganado ya una merecida y respetuosa acogd"
a craca extranjera 15 z .s

puesto ente lis b+,, Ocupará de ahora en adelante un honroso
O ras ( e su g-enero.

Que la obra de von Rad . . , . ue
contribuyó a revity. ," no aniquiló las exposiciones sistemáticas sino G

.. J a 1zar as con nue t do nosólo por la obra de G , vas perspectivas queda demosra
arc1a-Cordero • iguenllegando de Alemani; O¡t ' smo por algunas obras que nos sª· 1.emos en primer lugar la de Alfons Deissler El ]fe7l·

14 M• García-Cordero o p
mento, BAC, Madrid, 197o,';"ologia de ta Biblia, T. I: Ant·iguo Testa·

1 Véanse, j, ' - 749 págs
es s.c»' .,"7}.±e T» cg, s gr±p; %

' , 231; J. L. Vesco en RT, 73 (1973
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saje central del Antiguo Testamento 1G. El autor, profesor de AT en Friburgo,
es. un destacado exegeta católico alemán, conocido entre nosotros por la tra­
ducción de un excelente comentario a los Salmos 1 i. El libro que aquí comen­
tamos inaugura una colección en que Herder ofrecerá obras de alta divul­
gación. Consiste en un bosquejo de TAT. Luego de una introducción en que
trata del mensaje del AT para el hombre de hoy, de su relación con el
Nuevo Testamento y de los aportes de la investigación moderna para inter­
pretar mejor el AT, el autor presenta la doctrina veterotestamentaria acerca
de Dios y distribuye su obra en cuatro partes que corresponden a los cuatro
atributos divinos: unicidad, trascendencia, carácter personal Y relación con
el mundo y el hombre. Subyace a este librito la misma inquietud de encontrar
una síntesis y a la vez un panorama que den razón ele la prometeica fron­
dosidad del AT. Hemos citado ( ver nota 6) uno de los tan tos artículos
que agitan esta problemática 1s. Las palabras usadas en este debate son
significativas: Grundbotschaft (Mensaje fundamental), Grundfragen (pre­
guntas fundamentales), Grundstrukturen (estructuras fundamentales), Mitte
(centro), Mittelpunkt alttestamentlicher Theologie ( Punto central de la
TAT), underlying idea ( idea subyacente), fundamental idea, essential root
( raíz esencial), keystone oí the OT mcssage ( clave de bóveda del mensaje
del AT), biblischer Zentralbegriff ( concepto bíblico central), Leitfaden (hilo
conductor). Estas expresiones indican la búsqueda de un centro o unidad,
mientras que otras como Gesamtdarstellung ( exposición de conjunto) deno­
tan la inquietud por lograr una presentación que haga justicia a la tota­
lidad sin sacrificar aspectos. La intuición subyacente es que la unidad del AT
no puede encontrarse sacrificando la rica pluriformidad de sus componentes,
sino precisamente al contrario, gracias a la convergencia de las diversas
tradiciones. De ahí que al buscar el mensaje fundamental del AT acerca
de Dios, Deissler no se limita a dibujar una imagen única y homogénea,
sino a registrar la pluralidad de tradiciones, sin mutilarlas ni encorsetarlas
en el molde de preconceptos.

Esta problC'múticn del tt>ma central o <le las estructuras fundamenta}eg
de] AT está íntimamente conexa con el problema de la relación de ambos
testamentos y de la posibilidad de un TB que los abarque a ambos. En su

10 A. Deissler, Die Grndbotschaft des Alten Testaments. En theolo­
gischer Drchblick, Herder, Freiburg-Basel-Wien, 1972, 166 págs.

l7 Los Salmos, Paulinas, Buenos Aires, 1966, 564 págs. Ver los co­
mentarios en nuestra revista, al original: CyF, 19 (1963) 544· 21 (1965)
115-116 y a la traducción castellana Str (dyF), 23 (1967), 406. Tmbiéní
nos hemos ocupado de otras obras de Deissler: El Antiguo Testamento y la
moderna cégesis católica, en Str. (CyF), 23 (1967), 173 y 407; y a su
original en CyF, 20 (1964), 219.

18 Véase por ej.: W. Zimmerli en VT, 13 (1963), 109, o la obra de
R. Smend, Die Mitte des A.T. (Theologische Studicn 101), Zürich, 1970, o
también la de G. Fohrer que citamos a continuación.
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l entoles del Antiguo Te.stament.o rn, Georg. t lógicas fundame • • , •

libro, Estructuras reo TB totalizante. Después de estudiar las estrue.
b Proyecto de O T lFohrer es oza un . f 1damentales en el A conc uye que ellas
1, • ue considera un ' .turas teológicas q 1 NT y que por Jo tanto es posible ir más

:. te • 1do vigencia para el ,:. tsiguen temen .,, di·idia las teologías bíblicas en ve ero o neotes-
1 • rznc10n que iv1 iaallá de a parcia 1

' • . t <liando las diversas formas que existen de: Pohrer comienza es1utamentaras. , h que interpretarlo. Para ello se remonta a
• t tnr el AT Y como ay . , l .mnerpre AT h de sí mismo y que contmua en e Judaísmot • , ue el ace
la interpretac1on q ¡+ ¡a Pero apunta sobre todo a tratar de la

en la comunidad samarrana. . · ,
Y ·.. . • , E aquí donde se ve en la practica como se hainterpretación cristiana. is ¿,,+,, di •

:, b testamentos. Pohrer tipifica las liversas vertientesinterrelacionado aro os < , 1
:. t. <. ·'stiana en cuatro grupos: según traten al A'T prefe-de la interpretacon r1s a > •

fecca nue se cumple en el Nuevo, como alegoría, comorentemente como pro: Ni I .•

:. t; a anterior en una historia de salvación. Para Fohrer, latipo o como e ap,. "
relación de ambos testamentos puede tipificarse como "comienzo y conti-
nuación". Esta afirmación es el resultado de un estudio que abarca seis
capítulos de su obra. Arranca en el capítulo segundo tratando del AT como
revelación, de la existencia de tal revelación y sus modalidades y de su
relación con la profecia. El cap. 3 analiza las corrientes o posturas exis­
tenciales veterotestamentarias: Moisés, la Magia, la Sabiduría, la Profecía.
El cap. 4 muestra que hay algo común a todas esas diversas manifestaciones:
Dominio de D'ios y Comunión con Dios, son para F. los dos polos de ese
algo común, y expresan por un lado la lejanía y por otro la proximidad
de Dios al hombre. El cap. 5 opone lo Antiguo y lo Nuevo y ve en dicha
dialéctca la capacidad activa y pasiva de transformación que caracteriza
la fe veterotestamentaria. Esta dualidad se manifiesta en la dinámica que a
través de tradición y reinterpretación, redunda en novedad. De manera
semejante se fecundan mutuamente la fe y la estructura social. El cap. 6
se ocupa de ciertos rasgos característicos de todo el AT a la luz de la bipo­
laridad expuesta en el cap. 4. Los rasgos más importantes son: 1) la estruc­
tura personal de la relación Dios-hombre; 2) el actuar de Dios con pueblos
Y personas; 3) la acción de Dios en la naturaleza; 4) la correlación recíproca
de las acciones humanas y divinas; 6) la relación mutua de la fe con las
obras, tan estrecha en el AT que se puede hablar de la fe como obras, etc.
El cap. 7 recoge Y aplica lo dicho a algunos temas del AT elegidos como
modelos; la historia de los orígenes, el estado y 1a actividad política, 1a vida
socia , e ombrc y 1. t

. a ecmca, la ley y la escatología las utopías Y sus
concepciones sobre el fut d ' · o

d , h uro e la humanidad. Fohrer sugiere que lo mismpo ra acerse con otros te d
mas el AT correlacionándolos con el NT.

1
0 G. Fohrer, 'Theologische g, (Theo-

logische Bibliothék T6pj, "G rundstruktren del Alten Testamet ¡ig
276 págs, emmann 24), de Gruyter, Berlín-Nueva York, 1 '
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Otro proyecto de] método de una TB totalizante y que abarque ambos
testnmentos lo bosqueja una pequeña obrita de Claus Westermann titulada
El Antiguo Testa.mento y .TesHr.ri~~to 20• Para W. la relnci6n del AT respecto
del NT no puede ser considerada exhaustivamente con el esquema promesa­
cumplimiento, ni con un solo esquema semejante, sino mediante la conver­
rencia de varios. Promesa y cumplimiento constituyen un solo acontecimiento
:onjunto del que da cuenta toda la Bib1ia: el AT contiene la historia de la
promesa cumplida en el NT, pero la referencia que el AT hace al NT es
mucho más plenn, múltiple y polimorfa y no puede describirse adecuada­
mente por un solo camino o categoría. Además la variedad misma de los
escritos proféticos, hh.,tóricos y sapienciales, exige un tratamiento diversi­
ficado y adecuado n la variedad de referencias: "esta 1·eferencia relacional
del AT a .Jesucristo e~ tan rica que, ciedamenfc, no pHede se1· experimen­
tda i cnptada por una. generación. Y as-í, lo que hemns dicho a lo l.argo
de C$te libro p,·efende servir para que se siga ü, ferro.']ondo, se co,-r·ija 7o
to,·cido, sea enconfrado lo evo y lo no mte1Jn. Ea.r.;fa con que c.c;te libro incite
a. ir más allá, desde la ¡necfra fzmdame:ntal de una relación del A T a .Tes·u.­
c1-isto constitu.ida por conceptos y esqemas de pcvsamiento, hasta las lati­
tudes n.o conce1>tua.fes ni esquemáticamente ca.ptables de esas relaciones.
Srílo pm·fiendo de todo el AT podn, ser e-nfe1l<lidn y escuchado el mensa ;e total
de Jesucrst.o".

Como punto de partida ele su lectura cristológica del AT ,v. toma la
figura del Siervo en los Himnos del Deuteroisaías ( cap. I). La vinculación
del Deuteroisaías con los libros históricos (cnp. II) se impone por su teo­
logía de la salvación como reiteración de la liberación de Egipto. Pero
nclemás el Deuteroisaíns ha vinculado cstrechí~imamcntc su anuncio con las
lamentaciones y alabanzas, elementos básicos del Salterio ( cap. III). En
cuanto a los sapienciales ( cap. IV) W. nota que su lcnp;uaje es el mismo
que va unido a la predicación del Rcino y al llamado a la fe. Es un lenguaje
qHe br~fa r.le la expe.ricucia plenamente lrnmanrt y ele este mundo (parábolas-

proverbios), lenguaje madurado en la covivencia con los hombres y las
crea«tras qe atañe l lid d l •• • • . • • a !a 7ener!ad humana y pertenece de /orma indi-
soluble @ la predicación de Cristo y de los sapienciales". En esto ve W. una
1 eferencia clara, rotuncbmcnte indicativa de la Sabiduría del AT a Cristo.

~a edició~ castelJann de la obra de WVestermann se ve enriquecida con
una introducción (pp. 11-58) de Antonio González Blanco, que en vista de 1a
anunciada traducción y publicación de ésta y otras obras de Claus Wester­
mann, 1lustrnra nl lector sobre 'Claus esterann y la 1 • f .. • d l
E}A ·,° E, :z...t r8ora le 'a

.r.cge.q¡.q • • ste ut1hs1mo panorama comienza desde 1 .· d 1 .
•· • el or1gen te as posi-

:!O CI. ,vestermnnn, El Antiguo T ta
1972, 164 págs; original: Des Alte es mento y Jesucristo, Fax, Madrid
Verlag, Stuttgart, 1968, 52 págs. Testament und Jesus ChrYstus, Calwer
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. 15a 'n y la etapa de revisión posterio:. de ·ib su radicalizae1o

cioncs criticas, < escrt e • de entregucrras y después de 1a segunda guerra
su desarrollo en el período , de ,v acerca de la interpretación mesi4

GB ·t, las pos1c1on ., • . , . .., ~
mundial. A s1tua 1° eral acerca de la lectura cristológica del A4T

• . de las profecías y en gene , · G ¡·
m1a > , posiciones más recientes: e m, Heinisch
relacionándola con numerosas " »l I; '' : tensamente con la de Gre ot. amentablementeRinggren, Coppens Y mas eX

no ha tenido en cuenta a Larcher.

L. t·\'d d de estos panoramas históricos que orienten en el estudio
el U l 1 a b · D. h, 1 d 1 bibliográfico agobiador es o va. e a 1 que demos laa traves e e un cau n

b. "d 1 obi·as de J H Kraus que auguramos ver pronto traducidasienven1 a a dos d • • •

al castellano, aunque pequen seg·ún el juicio de algunos criticas de un cierto
exclusivismo germánico, que por otra parte no es del todo injustificado
dado el rol que han jugado los biblistas alemanes en la gestación de esta
disciplina. La primera es una Historia de la. investigación histórico-c1·ítica.
del A T21 de la cual nos contentaremos aquí con señalar la existencia porque
toca sólo lateralmente al tema de este boletín. La segunda nos interesa
de lleno por tratarse de una historia de 1os teólog:o~ bíblicos alemanes y de
sus obras: La ·Teología Bíblica. Su historia u su problemática ". Pero
el interés de la obra no se agola en el panorama histórico. La inquietud
inspiradora es la misma que anima los bosquejos de F()hrer y ,vestermann:
la necesidad de una TB integ·ral que abarque ambos testamentos y que ter­
mine por una parte con la dicotomía AT-NT, lastre historicü,ta y supervi­
vencia de los tiempos en que la TB se consideraba como historia de la religión
de Israel, Y por otra parte supere los enfoques teológicos considerados como
estrechos ( esquema promesa-cumplimiento, profecía-realización).

La parte histórica está al servicio del problema teológico y quiere ofrecer
un panorama Y un balance objetivo como punto de partida de reflexiones
sobre el pasado Y de una visión prospectiYn. Esta intcncionalidad explica
la estructura de la obra d • • K. t

• 'd , que compren!e cinco partes. En la primera .. trata
los orígenes de la TB p . • e F• asa revista a nueve nombre:; y a su obra: • •
Bahrdt, G. T. Zacharia, C. F. von Ammon, J. P. Gahler, D. G. C. Yon Colln,
W. M. L. de \Vctte S I t L N t, ' • .,u z, · oack y K. Schlottmann. El interés de es 8
galería de nombres no t d • · idad
h. t, .· ' 0 OR igualmente famosos, excede el de la curios1da

1stórica. La segunda part +t $ 4 :. NT
E ) . • ª1 e es a dedicada a la TAT en relación con el •
n tos comienzos se sitió (G .

Brt B •. ruan G. L. Bauer, C. P. \V. Gramberg • Vatke Y
mu auer. Sigue] G F F . . ' .. . • • 'riedrich: el par F Hitzi y A Dillmann,

Y en seguimiento de Wllh,, • ' ° ' ..
ausen Y la escuela de la historia de las religiones

1 1 • J. Kraus, Geschicht l ¡ · desAten 'Testaments 2. üb .¡.'° ter historisch-krtische Erforsch9l 'o ·o erar'eitete l Ver-8e, Neukirchen-Vluyyn, 1969, v¡]_"d erweiterte Aufl., Neukirchen%" ,4a.
H. J. Kraus, Die Bíi, 49 págs. La primera edición es d 3;j.

m«tk, Neukirvchenei ve."'?_T!coto@ie. Ie Geschichte d Pro
, eu cnchen-Vluyn, 1970, 407 págs.
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H. Schultz y B. Stade; por fin, más recientemente, desde W. Eichrodt a
G. von Rad: O. Procksch, L. Koehler y Th. C. Vriezen.

La tercera parte estudia la relación inversa, o sea la de las teologías
biblicas del NT en relación con el AT. Desde F. Ch. Baur, B. Weiss y
H. J. Holtzmann, pasando por la escuela de la historia de la religión con W.
rede, Paul Wernle y H. Weinel hasta el período que va de A. Schlatter
a R. Bultmann: J. Kaftan, Th. Zahn, P. Peine, O. Cullmann. La cuarta
parte estudia las sentencias dogmáticas acerca de la relación entre A y NT
desde Schleiermacher hasta Tillich. En un capitulo dedicado a la relación
de Canon e Historia: J. S. Semler, G. E. Lessing, J. G. Hamann, J. G. Herder.
Después de Schleiermacher: K. F. Bretschneider, Alexander Schweitzer, C.
l. Nitzsch, l. A. Dorner, R. Rothe, S. Kierkegaard. Un capítulo aparte se
dedica a G. Menken, J. T. Beck y J. Ch. K. v. Hofmann agrupados bajo
el título Teología de la Historia de Salvación. Otra terna forman A. Ritschl,
M. Knh1er, E. Troeltsch y sendos capítulos se dedican a K. Barth y P. Tillich.
La quinta. parte, titulada Problemas y Perspectivas ofrece: 1) un balance
histórico-teológico, del que resaltaremos una comprobación: el influjo ejer­
cido por las ideas filosóficas sobre las teologías bíblicas alemanas. EI Deísmo,
la Aufklarung racionalista y moralizante, el evolucionismo, las ideas de
Hume, la pedagogía histórica de Lessing, el arcaísmo poético-psicológico
de Herder, el criticismo kantiano, la filosofía de la historia de Hegel, en
breve: toda novedad filosófica se reflejó en las teologías bíblicas. Lejos
de esfumarse, este influjo se sigue sintiendo hoy. J. T. Beck se queja, y
Kraus hace suyo el lamento: ";Oh cómo se endiosa ci la historia! Como
en el siglo 18 se endiosaba la razón, y a principios de siglo, con Schleier­
macher, se endiosaba al sentimiento, así gritan ahora como antes gritaron
ante la Diana de Efeso: ¡Grade es la Historia! La Historia es hoy el
Dios a quien todos sigue, y justamente, la Historia es lo l'ano." 2) Una
discusión del concepto mismo de teología y de su tarea en la Biblia. 3)
Una discusión acerca de la relación de canon e historia, y 4) De la historia
bíblica. En el último capítulo titulado Proyectos (K. no quiere dar recetas)
opina que la teología bíblica exige a la exégesis que se haga consciente
de su tarea bíblico-teológica en la investigación de detalle y a sí misma la
tarea de organizar los detalles en un conjunto.

Las obras que como la de K. parten ele un panorama histórico tienen
siempre un encanto especial, porque cuando llegan a la discusión de los
problemas, dan la sensación de estar discutiendo hechos y no meras ideas.
La TB aparece así como una empresa apasionante, porque se advierte que es
una aventura espiritual que proviene de intereses muy vitales, aunque
quizás cronológica y culturalmente lejanos del lector. En contacto con ellas,
el diálogo interior brota espontáneamente porque surge la admiración y la
pregunta. Uno puede preguntarse -por dar un ejemplo- cómo se concilia
por un lado la fe en la sola scriptra, en la autoridad exclusiva del texto, con
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. d de la razón a través de la filosofía Y 1. . ¡tad la autoridac . 1 . l asel recurso 1hm1 a o a . t io interpretativo ecles1a1 y la adhe ..

h; de un magister ?Són
filosofías; el rec nzo . t ·ios filosóficos.
a los más diversos magis er1 •

. de las categorías clave de muchos p. • d Salvación una . , ro.La Historia e . al ·oblema de la relación entre ambos test
B Pec1al e pr •

blemas de T • en es . tema de numerosas obras recientes, Te,._•id b;to, motivo o ''o 'Tu-
mentas, ha s1 0 0 Je ' t d, algunas, que tienen además en común 1l 1 t' presen an o 0 ' ennremos este o/e m . . 1 te en España. La XXVI Semana Bíblica E

b 'd d'tadns origma men s-ha er si .o e 1 t parecieron con cierto retraso en 1969 reúnen
- 1 d 1965 cuyas ac as a , . , 'panola te • ' 1 t a de la Historia de Salvación en el A y NT 23r s trabaJOS sobre e eme . . •

va ioso .· . lugar tres ponencias orientadas a la delimitación
Destacamos en prmmer • - 1 D 'd G

l . del eminente hebraísta español avi ionzalo Maesodel tema : ia primera, . . ,
. 1 t bíblico de salvación y describe su complejo contenidonnnhzn e concep o . .

d. t equivalencias con no menos de doce termmos castellanosme rnn e sus . . .
( 5_20) . In segunda de Joseph Scha rbert, titulada Was ist Heilsger-
pp. ' (Q • H' t • dchichte? Vers-uch einer Begriffserllárng 'ué es .Istoria le Salvación.
Intento de clarificación conC€ptual), aclara este aspecto del tema de las
Jornadas, y en ella el autor se declara fundamentalmente de acuerdo con
la concepción de Cullmann (pp. 21-34) ; complementaria de ésta, es la
tercera ponencia, del Dr. J. Cahil, en la que expone las posiciones católicas,
la de Bultmann y algunas posiciones postbultmanianas (Ebeling, Fuchs y
J. M. Robinson, pp. 35-40). Entre las ponencias que nos parece han tenido
más en cuenta los lazos tendibles del AT al NT, señalamos la de Juan
Guillen Torralba Las in.fraest1'1tcfuras socia.les y la. historia. d6 1talvadó1i
(pp. 43-62), en la que con original análisis antropológico muestra la interna
lógica comunitaria de las instituciones sociales de Israel; la de ,Joseph
Coppens L'oracle dyastique de 2 Sao 7; la de M. Garcin-Cordero ldeali•
zación épico-sacral e la historiografía bíblica (pp. 85-104) y la de Sebastián
Bartina Universalismo Y particulari.snw en la h·istor·ia. de la Salud (pp. 105-
lll) • Como un esquema de TB presenta Giovanni Vella los litigios de Dis
con su pueblo (pp 113 131) E • . . . . - · • ra los.' -. • is imposible reproducir aqui ni siqute
títulos de las 41 ponen s. ,, • ,+ dos.. ' ·neas y comunicaciones libres que hacen de es os
volumenes una cnnter d • . ,• unaa te pistas y sugerencias. Pero tomamos todavía
que nos parece import t remos. an e como transición a otras obras que quel
presentar. Se trata del· d 1 . ., T· difi01i
• • , , ~1 e enunente targumista Roger Le Denut 1ª
7uve et eégerse chrétienn (T [[ razó
la necesidad d .• • •. ze • PP 7-33) en la que se subraya con la

e exammar los bien • . . . munes n 'Sinagoga y ] ·:4«.... 1es espirituales y teológicos c . .¡¿ad
s cristianismo n; • ¡+, ] ¡ntinulGi

del plan histá:·6. a 1ae1ente si se quiere encontrar la co 43• o rico e D• 1 d teo v, ios Y a continuidad genética -Y sobre to o
')'i J'alones de la H9l .:. , Test4

aento, XXVI Seman, "?g de la Salvac-i6n en- el Antiguo Y Nuel!ºMadrid,?} et. i@si, ch..¡,""Pica Espiola, Coloaio in@raiga" ¡iüi"69, T. I: 466 págs. \, 11u_perior de Investigaciones Científicas,
' • • 356 págs.
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g-ica- entre Israel y la Iglesia: "La herm.cnéuf.ica. judía, come, 3C conserva,
en los f.a,·gumes y midratti-rn antiguo.~, 11.ot1 -revela l<t ópticC1. de los aufore~
neo testamentario8 y visión do los hecho8, los personajes y los temas de
lrt anti.</ll<t historia de salvución. Una atcnci6n dcma.siculo exclllsiva a "o
escrito" puede hacernos sordos a los ricos "rmó11.icos qit6 percibían aún
loR prime1'o,q crisf.-iano.~ y que pmlieron. <fojar rasfros en la redacdón del NT.
El esfmlio de la fradici6n Jml-ía. 110s 1'1<stra acel'ca de fo actitud espontánea.
<le los a.11.fig11<M ante el te.xf o sagrado y ar.erca <lel modo cómo fte frasmití.rrn.
las tradiciones populares y 08 suministra a medo la clave de na inter­
pretación. muy a.ntir11w (po1· e.ie·mplo los t·íf.ulos dr los ~alnws), nos devuelve
reglas prec-i.sas de int.erprefación, nos recuerda que el mensaje cristiano u
11.11 eslabón en mm cadena vvie.nte, existencial, de lrt czw-l es portador ay an.i­
nado n peblo concreto, sobre. todo en la vid-<1. litú:,·gica.. La. idea m.iama
c1e "1·enl-izació·n o ru.m.plimi~n fo" (<le la profecía) no puede a<lquirir pleno
sentido fuera de la fradfoi6n vit·a del pueblo de Dios en la que está engar­
::ada la novedad sustancial del E·vangelio".

Un trabajo sobre La Nube en el Monte Sina.í 24 del P. J. Luzárraga,
discípulo del P. Le Déaut y profesor de la Fac. de Teol. de la Univ. de
Deusto, ilustra estas afirmaciones de su maestro, poniendo de relieve la
dinámica midrásicn generndora de las tradiciones bfblicns a partir de un
núcleo original. El breve artículo apareció romo un Adelanto de los frutos
de su trabajo para la tesis doctoral que se publicó después :?l>.

Esta excelente monogrnfía de Luzárragn sobre las Tmdicioncs ele la,
Nube en la Bibl-i<t y en el Judaísmo primitivo delinea el proceso de enrique­
cimiento, las variaciones y la evolución que ha exp€rimentado el tema
de la Nube a lo largo del proceso midrásico, desde sus primeros rastros en el
texto del AT, a través de las trndicioneg que podemog <'alificar de inter­
testamentarias hasta su plasmación neotestamentarin (,·efatos de la Trans­
figuración, de l Ascensión, marco del Hijo del Hombre sobre las nubes,
Espíritu Santo y la Nube, especialmente en las escenas del Bautismo de
Jesús y Pentecostés). Estudios como éste abren y ensanchan el camino
<ie }a comprcrn,ión del ncn~amic>nto bíblico desde dentro, romo lo propug­
naba von Rnd, y demuestran que In TB ei:- ('mincntementc midrásica, que

24 Temas Bf,blicos en la Historia., Mensajero, Bilbao, 1973, 272 págs.
E! volumen contiene cuatro trabajos: J. Luzárraga, Ln, Nube en el Monte
Sinaí (p. 7-40); ,J. Amengua} Batle, La exégeRis ele .111 6,44-55 en el pe­
ríodo de las controversia.s pelag-iana y semipelagiana. (p. 41-162) ; J. L.
Orelln, El "De Libero Arbitrio" <lo Era.smo. Estudio histórico-teol6gico de
la polémica entre Erasmo 11 Lutero (1516-1.'rn4) (p. 163-242); I. Sans, Papel
ele la Filosofía en la.s Faculf.ades de Teología. Comentario al n. 15 de Op­
tatam ,Tot-ius.

25 J. Luzárragu, Vas tradiciones ele lq. Nube en la, Biblia y en. el Judaf.s­
mo primitivo, PIB, Roma, 1973, 306 págs. Ver una reseña más extensa
en RBArg, 162 (1974), 169-171.
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d buscarse tanto por las sendas con, t· as no han e :, ; (e5. eep-

!llUB leye~ cnracter1s te . d 1 asociación de imágenes 'símbolos) d
' ] 1minos le ta + letuales cuanto por os ca
sonidos. , . d las tradiciones empleado por Luzár

El método hist6rico-cr1tico e mpliar las posibilidades de investigac~!ª
h • ntes y a a 10n

viene a abrir los orizo 'bl' donde un método exclusivamente filol6;
eeeticas y de teología "%"", 4ta»ras y de los contactos 1iteraros

• 1 pista e c:\S 1-
abocado a segmr ª b· sus posibilidades. Desde James Barr a v
. • d ntes agota a ya . , . if. d ncitos o evle 1

• • d la justificac1on cient 1ca e nuevos método
Rad maduraba la inquietu por s.

. esta inquietud la obra de Salvador Pié y Ninot
No está muy lejana a . • z '>6 p

d Dios en los libros sapencaes • uesto que la expre.
sobre La Palabra e . . • 1.. yjh tá ausente de la literatura sapenc1a, excepto dos vecessión debar hvh es

1 •mponía el planteo de una doble pregunta, que el autor ha
en los sa mos, se 1 , • í •

'd der con su obra: ¿Cómo transmitían los sabios de Israelquer1 .o respon . . . , ? • ,
. mo Palabra. de Dios sin usar esta expresión: ¿Que relaciónsu mensnJ e co .

hay entre una hokmáh que se presenta. como un humanismo muy horizontal
utilitario y la Palabra de Dios? El estudio se limita a lo que Alonso­

~chockel h~ llamado el Pentateuco sapiencúi l: Prov, Job, Qoh, Ben-Sira y
Sabiduria. El cap. I presenta un panorama lexicográfico de las cuplas
dabar-logos y amar-rema. Los capítulos centrales, 11-VI examinan los cinco
libros con un método de análisis exegético-teológico de tipo diacrónico.
El cap. VII intenta un resumen sincrónico del significado de dabar-logos
en los libros examinados, pero relacionándolo por un lado con su origen en el
Antiguo Israel y con el resto del contexto no sapiencial del AT, y por otro
lado con el NT, con especial at.ención al prólogo de Juan. La investigación
muy posiblemente se habría enriquecido en sus resultados si el autor hubiera
extendido su estudio a la literntura intertestamentaria y prestado por ej.
at.ención al término arameo mem.rá, pero es justificada su omisión, puesto
que la relación con el Nuevo Testamento excede propiamente el tema de
la tesis.

Señalemos por fin la obra de Javier Pikaza La, Biblia Y la ·Teolog!tJ
de la Hi.~toria 21• Como explica el subtítulo se trata de una monografía
sobre el tema de la T' . ' objeto1erra como objeto de la promesa o sea como
de la esperanza y d • ·stigr
l TB como on escatológico. El autor no se limita a inve
a acerca de la T: resa de. 1 ierra en el AT sino que acomete la ardua emp
~egud. ir1 a pista del tema también en el NT donde sufre una trasposición
ra ira . Contin id:d ' • • )taban
su tratamiento ui ª pero ª la vez discontinuidad del tema, dificu

en ambos testamentos.
20 S. P N:

Barctoíás-ps,""" a Patera ae po»
·7 J. PIkaz, ¡,)"$, 1972, 319 págs.

de Dios, Fax, ík.{ia r e Te@lora ae
' r1 , 1972, 410 pág.s.

. gerder,
en los libros sapiencial%8

.. p,pom
la Historia. Tierra V
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Pikaza ha elegido un camino diacrónico, limitándose a presentar en
orden histórico, sin despegar del plano bíblico a pesar de su interés predo­
minantemente teológico, los diversos momentos de la esperanza que tanto
Israel como la primera comunidad cristiana crearon, acerca de la tierra
concreta ele Canán y de la Tierra Nueva (p. 10). Se trata pues de una
historia de salvación cuyo objeto formal es el tema de la tierra y de la
esperanza. Las importantes coordenadas de espacio y tiempo, geografía
e historia, convergen en él.

La principal objeción que podríamos hacer a su estudio de los datos
veterotestamentario, que es por otra parte excelente, sería la omisión de un
estudio de los sapienciales. Pikaza se ha desentendido de ellos demasiado
rápidamente sin interrogar su aparente silencio acerca del tema. Nos parece
que puede ser un silencio significativo, y en el caso de Qohelet hasta elo­
cuente. Puede constituir nada menos que el eslabón necesario entre los
dos ciclos: patriarcal y profético (que Pikaza nos describe tan bien), y
el Nuevo Testamento. La exclusión de los escritos sapienciales, merecía
por lo menos una justificación metódica fundamentada por parte del autor.
Creemos que no le hubiera sido fácil fundar satisfactoriamente su omisión.

En una reseña más extensa y pormenorizada de esta obra R. B. Arg., 152
(1974), pp. 173-176, hemos señalado la importancia que puede tener como
aporte al pensamiento cristiano contemporáneo. El enfrentarse del cristiano
de hoy con las realidades terrenas, con el quehacer político, etc., es a
menudo estridente y está cargado de ansiedad. La pregunta teológica sub­
yacente es ¿qué hacemos los cristianos con esta tierra? Y la respuesta
depende en gran medida de que consigamos entender el mensaje bíblico
total, tal como está en el A y NT.


